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¿Qué significa hoy ser jesuita? Fue la pregunta que los jesuitas, en 1975 y en torno a la figura célebre del entonces Superior General Pedro Arrupe, se atrevieron a formular en una época de grandes cambios en la Iglesia y en el mundo. Y es la pregunta que más define lo que somos los jesuitas: los que siempre nos preguntamos por nuestro ser y misión, los que nunca nos conformamos con lo ya dicho, con lo que siempre se ha hecho. Ante nuevas experiencias y realidades, buscamos siempre cuál es la voluntad de Dios. Lo que nos identifica como jesuitas es a la vez lo que nos vincula íntimamente con lo central del cristianismo: la búsqueda del «más» desde la espiritualidad de San Ignacio de Loyola, el magis ignaciano que ha caracterizado a la Compañía de Jesús desde sus inicios, formando parte de su lema: A la mayor gloria de Dios. ¿En qué consiste esto? 

En los Ejercicios Espirituales (EE) Ignacio de Loyola esboza el tipo de ser humano que concibe como resultado de la aceptación de Dios como único principio y fundamento de la vida. Un ser humano que ha experimentado lo que es el acontecimiento de Dios en su vida y en la historia, ese acontecimiento que es la persona de Jesús, quien llama a seguirlo por el Reino del Padre. Este ser humano, reconociéndose pecador desde ese horizonte fundamental, se sabe perdonado, amado y llamado. Pero la respuesta no puede ser cualquier respuesta: siempre estará marcada por la locura del amor, que es la base del acontecimiento cristiano. En la meditación del llamamiento del Rey, en la Segunda Semana de los Ejercicios, encontramos la desmesura y significado de tal amor:
«los que más se querrán afectar y señalar en todo servicio de su rey eterno y Señor universal, no solamente ofrecerán sus personas al trabajo, mas aun haciendo contra su propia sensualidad y contra su amor carnal y mundano, harán oblaciones de mayor estima y mayor momento, diciendo: 

Eterno Señor de todas las cosas… (EE 97 y 98)


Pongamos nuestra atención en el énfasis que pone Ignacio en el más, expresión del deseo y querer que configuran al cristiano, al seguidor y seguidora de Jesús:

[El tercer preámbulo será] demandar lo que quiero: será aquí demandar conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga. (EE 104).


Para más amarle y más seguirle… Aquí está la clave de todo. El mayor amor. Por ello, en la meditación de las tres maneras de humildad o tres maneras de amar, encontramos una descripción de este ser humano del magis, de la tercera manera de humildad:

La 3ª es humildad perfectísima, es a saber, cuando incluyendo la primera y segunda, siendo igual alabanza y gloria de la divina majestad, por imitar y parecer más actualmente a Cristo nuestro Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, oprobios con Cristo lleno de ellos que honores, y desear más de ser estimado por vano y loco por Cristo que primero fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este mundo. (EE 167)


Este mayor amor que no es otra cosa sino expresión del núcleo del acontecimiento cristiano, del dar la vida por los amigos (Jn 15,13). El magis no es, entonces, una especie de imperativo como el que predica nuestra sociedad de consumo, de la competencia injusta y del máximo beneficio. No se trata sólo de dar lo máximo, ser el mejor, llegar a más gente, aunque por supuesto se incluyan estos aspectos. Si la Compañía está llamada a algo, es a buscar el mayor fruto, llegar a más gente, a optar por el mayor efecto. Pero si esto no está configurado por el mayor amor, de nada se distinguiría de la lógica de este mundo con la que el cristianismo quiere romper.

Este magis, aunque es característica central de la Compañía de Jesús, no es privativo de ella. La espiritualidad ignaciana, al ser patrimonio de toda la Iglesia, quiere recordarle a toda ella que no debe olvidar este carisma de la comunidad, tal como lo vivieron los primeros cristianos y cristianas. Si algo movió a esas primeras comunidades, fue el carisma del mayor amor, del mayor servicio, de romper con lo que el mundo establecía en su dinámica de opresión por medio de una libertad que se manifestaba en el amarse unos a otros, en hacerse servidor del otro, en preferir los últimos lugares, en lavar los pies al hermano, en ir en pos de la oveja perdida, en imitar al Padre del hijo pródigo que recibe, contra toda lógica, al arrepentido que regresa. 

Como carisma de la Iglesia, este magis también es de la vida religiosa en su conjunto. ¿No buscan las diversas congregaciones distinguirse en disponibilidad y agilidad, para responder a las necesidades más urgentes de la Iglesia y del mundo? Los jesuitas somos parte de la vida religiosa de la Iglesia y por lo tanto nos corresponde también recordarle a ella este carisma y este don. ¿De qué manera? Tomándolo como nuestra identidad primera. 


Por eso, como dice bellamente el antiguo Maestro General de los dominicos Timothy Radcliffe, los jóvenes que queremos para este modo de vida, más que otras características o cualidades, deberían tener primeramente una:

Diré solamente esto. No basta con esperar que todo irá bien si reclutamos hombres y mujeres jóvenes bien equilibrados, libres de desórdenes emotivos obvios. ¿Serían capaces los jóvenes bien equilibrados de dar su vida por sus amigos? ¿Dejarían las noventa y nueve ovejas para ir en busca de la que está perdida? ¿Comerían y beberían con prostitutas y pecadores? Me temo que serían demasiado sensatos para ello
.

Esta es la cuestión. Podremos esperar que los jóvenes que entren a la Compañía y a otras órdenes y congregaciones religiosas, cumplan todos los requisitos del “perfil” delineado. ¿Y si olvidamos que lo principal es recibir a jóvenes con una generosidad grande, imagen de Aquél que es generosidad sin límites? Como es sabido, Ignacio era muy estricto en la entrada de nuevos miembros a la Orden. Pero su motivación no era el de un perfeccionismo discriminador. Su dinamismo era precisamente el del mayor amor: se necesitaban hombres que fueran capaces de vivir la tercera manera de humildad viviendo el modo y vida de la Compañía. 


Por eso hoy, como jesuitas del siglo XXI, queremos seguir viviendo este carisma y don que Dios ha regalado al mundo y a su Iglesia. Como tesoro que llevamos en vasijas de barro, creemos que tenemos un lugar en el mundo y en la historia. ¿Qué pedimos a Dios para la Compañía de Jesús hoy? 


Es verdad, y hay que decirlo, que no vivimos un tiempo precisamente favorable para la vida religiosa y el conjunto del cristianismo. Vivimos un tiempo de crisis. Pero antes de provocar desaliento, recordemos que crisis, con toda su carga de limitación y desgaste, es también un kairós, un tiempo de gracia, al significar ella misma crecimiento. El problema es que no sabemos hacia dónde se crece. La secularización y la reconfiguración del mundo y de las sociedades han transformado a la Iglesia provocando la conocida crisis de las vocaciones sacerdotales y religiosas. No es momento de ampliar este tema que merece toda nuestra atención. Pero si queremos hablar del magis ignaciano en este mundo actual, es necesario reconocer su fuerza transformadora. No sabemos con precisión las formas que la Compañía, con la vida religiosa y la Iglesia en su conjunto, irá tomando en el futuro, desde este presente que nos urge cambios y actualizaciones de nuestras instituciones y formas de vida. Bien sabemos que si no cambiamos, entonces el mundo seguirá su curso, caminando hacia el futuro y entonces sí veremos una crisis que signifique inanición, sofocamiento, disminución. 

Personalmente, me parece que la vida religiosa y nuestra vida de jesuitas sí tienen futuro. Y lo tienen, precisamente con este carisma pertinente y necesario. Primero, porque creemos que la Compañía existe porque sólo ha puesto en Dios su esperanza, como Ignacio escribió en las Constituciones de la Compañía:
Porque la Compañía, que no se ha instituido con medios humanos, no puede conservarse ni aumentarse con ellos, sino con la mano omnipotente de Cristo Dios y Señor nuestro, es menester en Él solo poner la esperanza de que Él haya de conservar y llevar adelante lo que se dignó comenzar para su servicio y alabanza y ayuda de las ánimas. Y conforme a esta esperanza, el primer medio y más proporcionado será de las oraciones y sacrificios… (Const. 812).

Así, y conforme a esta esperanza y apertura a un Misterio mayor que nos envuelve, buscamos reconfigurar a nuestra Compañía desde su identidad primera y primigenia que es el magis ignaciano. Precisamente es en ese carisma donde encontramos sentido y luz para el camino, que no se presenta fácil. Ignacio y los primeros de la Compañía intuyeron muy bien de qué se trataba el sentido de su existencia. La Compañía nació con la apertura al misterio mayor que los llevó por caminos que no habían imaginado y por haber permitido que los deseos mayores de su corazón configuraran sus vidas; deseos gigantes que se expresaron en su petición y ofrecimiento al Papa: el deseo de ser enviados a donde más se necesite. Jerónimo Nadal, uno de los jesuitas que mejor interpretaron la experiencia y pensamiento de Ignacio de Loyola, llegó a decir que nuestra dignidad en la Iglesia es preocuparnos por las personas poco atendidas o por las que nadie se preocupa. Allí está la dimensión de nuestro carisma: para nosotros no hay más dignidad que el mayor amor y el mayor servicio, dando la vida por los amigos, especialmente aquellos que más lo necesitan.

Nuestra última Congregación General (1995) así lo quiso recordar para este siglo que ha comenzado: 

La vida entera de Ignacio fue la búsqueda de un peregrino hacia el magis, la siempre mayor gloria de Dios, el siempre más cabal servicio de nuestro prójimo, el bien más universal, los medios apostólicos más efectivos. (…) El jesuita nunca está satisfecho con lo establecido, lo conocido, lo probado, lo ya existente. Nos sentimos constantemente impulsados a descubrir, redefinir y alcanzar el magis. Para nosotros, las fronteras y los límites no son obstáculos o términos, sino nuevos desafíos que encarar, nuevas oportunidades por las que alegrarse. En efecto, lo nuestro es una santa audacia, ‘una cierta agresividad apostólica’”. (CG 34 D. 26 nn.26 y 27).


Este carisma es nuestro camino hacia Dios. Él nos irá conduciendo a donde nos quiera llevar. Seguiremos buscando, desde el discernimiento, lo que hoy pide Dios a la Compañía para seguir dando ese mayor servicio por el que somos jesuitas. Sólo pedimos que a la Compañía se le siga concediendo el don del servicio, de ir por la oveja perdida, de ser la que sirve a la mesa, de recibir al pobre y consolar al que sufre, de hablar con el extraño, de estar siempre a la puerta dispuesta a recibir a los que han sido excluidos o que se sienten fuera. 

Esta es nuestra «dignidad» y lugar en la Iglesia. Y es lo que queremos seguir comunicando al mundo: ¡omnia ad marioem Dei gloriam! ¡Todo por la mayor gloria de Dios! La mayor gloria de Dios que es el mayor servicio a la dignidad del ser humano y a la vida. 
� T. Radcliffe, O.P., Carta Promesa de vida, 25 de febrero de 1998. 
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